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E L CUERPO CAROTÍDEO fue descrito por Von Ha~ 
ller en 1762, denominándolo " ganglio minutum"44 • 

Otros autores han señalado el año de 1743, como 
la fecha de dicha descripción75. Andersch,5 lo de­
nomina ganglio intercarotídeo. Luschka63 sin ne­
gar la participación nerviosa lo considera con fun­
ción glandular. Krause61 , le encuentra semejanza 
con el glomus yugular. Arnold6 piensa se trata de 
una formación vascular, denominándolo glorueruli 
arteriosi intercarotici. Schaper77 nota las estrechas 
relaciones de las células con los capilares. En los 
años siguientes Kohn58,59 ,60 lo considera como un 
paraganglio con células cromafines relacionado con 
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el ganglio simpático cervical. En 1926, La Escuela 
Española encabezada por Fernando de Castro20 in­
fiere su papel sensorial dando una descripción mi­
nuciosa de la inervación carotídea. Heymans y 
CoF2 demuestran la presencia de fibras quimiÓ y 
presorreceptoras en el nervio de Hering. Más re­
cientemente, Costero y Col25,26,27,28,29,aportan va­
liosísimos datos sobre la estructura y función del 
quimiorreceptor. Biscoe & Stehbens y Kock, entre 
otros, han aportado datos sobre la ultraestructúra 
del cuerpo carotídeo1ü,07• 

Otros quimiorreceptores han sido descrit9s; el 
glomus yugular por Valentin ( 1840) 7r., el cuerpo 
aórtico por Biedl y WiesseF~ aunque Penitschka71 

fue el primero en publicar su existencia, el parél~ 
ganglio ciliare de Bator y Pibeck, los quimiorrecep-. 
tores no específicos del canal de Hunter, el para~ 
ganglio vagale de Moratori, los del interstici9 pul­
monar75 y Hollinshead49 afirma la existencia de qui:­

miorreceptores a9~9mim~!es. 
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Fig. Cuerpo carotideo de niño. Obsérvese la arquitectura general del órgano, dispuesto en lóbulos y lobulillos. Tec. 
Barroso~Moguel. 3.5 X. 

MATERIAL y MÉTODOS 

Se estudiaron 6 cuerpos carotídeos de niños me~ 
nares de un año, 1 O de adultos jóvenes, entre el se~ 
gundo y tercer decenios y 8 de ancianos; 8 quimio~ 
rreceptores de caballos adultos, 12 de toro, 9 de 
cerdo, 3 de cabras y 4 de ovejas. Durante las di~ 

secciones regionales, se compararon las variantes 
anatómicas entre las diferentes especies, compro~ 

bándose los hallazgos ya descritos\17 ,31 , 20 • Se fijó 
el material en formalina al 1 O% durante 15 a 20 
días; algunas piezas se incluyeron en parafina, cor~ 
tándose a 1 O micras, tiñéndose con hematoxilina 
y eosina, paar .comprobar la ubicación del cuerpo 
carotídeo para posteriormente cortarse por el mé~ 
todo de congelación. 

Se efectuaron las técnicas de impregnación ar­
géntica de Rio~Hortega, Barroso-Mogud, Gross­
Villaseñor, Bielchowsky, Fontana~Masson Azul de 
tolouidina y Smorl. 

RESULTADOS 

Cuerpo Carotídeo Humano: 

Las dimensiones varían según la edad, en el re­
cién nacido no sobrepasan las de una cabeza de al­
filer, alcanzando su máxim oa los 20 años ( 5.7 x 
2.5 ~ 4 x 1.5 mm)32. 

Este diminuto órgano se encuentra rodeado por 
una cápsula de tejido conjuntivo, colágena princi­
palmente en donde se encuentran los vasos y ner­
vios del órgano. A nivel de su polo inferior existe 
un ensanchamiento, a manera de pedículo, donde se 
alojan los vasos arteriales derivados de la bifurca­
ción de la carótida primitiva ( Fig. 1 ) . En ocasiones 
puede encontrarse dividido en dos grandes lóbulos 
o muchos pequeños32• A este pedículo se le ha de­
nominado ligamento de Mayer1 • De esta cápsula 

parten trahéculas que dividen al órgano en lóbu­
los, y de éstas, otras más finas que lo subdividen 
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Pig. 2. Cuerpo carotídeo de niño. Corte secante a nivel del ligamento de Mayer. En el ángulo superior izquierdo un 
grue~o vaso nutrido. Tec . . Río Hortega. 3.5 X . 

en lobulillos. en estas últimas se encuentran apoya­
das finas fibras reticulares que dan sostén a las cé­
lulas parenquimatosas ( Figs. 2 y 3). En el niño 
el estroma es exiguo. siendo los tabiques interlobu­
lares e interlobulillares finos y las fibras reticulares 
escasas ( Figs. 2. 3 y ':1:). En el adulto joven se in­
crementa el tejido conjuntivo, engrosándose los ta­
biques y aumentando las fibras reticulares ( Fig. 
5) . En el viejo. el estroma se encuentra notable­
mente aumentado. las fibras reticulares forman ha­
ces gruesos que se insinúan entre las células y re­
cuerdan la textura de las fibras colágenas ( fig. 6). 
Otros elementos del tejido conjuntivo de presenta­
ción constante son las células cebadas, que se en­
cuentran dentro de los lobulillos y en la vecindad 
de los vasos. 

Los elementos parenquimatosos de mayor im­
portancia son las células principales (elementos qui--

miorreceptores). Son piriformes y poseen una lar­
ga prolongación que termina en un abultamiento 
bulboso que des~ansa en el endotelio capilar. No es 
posible seguir esta prolongación en todo su trayec­
to, pero sí es relativamente fácil encontrar sus ter­
minaciones bulbosas en la proximidad de los capi­
lares. Con las técnicas de impregnación argéntica 
no fue posible observar microfibrillas intracitoplas­
máticas, el citoplasma es claro y eosinófilo, su nú­
cleo es esférico de cromatina fina con un nucleolo 
aparente, estas células son fácilmente distinguibles 
por sus dimensiones, contrastando sus núcleos con 
los otros más pequeños de las células argentafines, 
se encuentran en número de 2 a 3 en cada lobuli­
llo (Fig. 7) . Las células argentafines son peque­
ñas, se encuentran en íntima relación con las células 
principales, aunque también las observamos en la 
periferia de los lobu!il!o~, su citoplasma es abun-
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Fig. 3. Cuerpo carotídeo de niño. Obsérvese la organización del estroma, tabiques interlobulillares y la escasez del retícu­
lo intralobulillar. Tec. Rio Hortega 10 X. 

Pig. 1. Cuerp9 ~ar9tídeo de anciano. Notable aumento del retículo intralobulillar y enQros~mknto de los tabiques inter­
lobulillares. T. Rio Hortega. 3.5 X, 



Fig_ 5. Cuerpo carotídeo de anciano. Aumento perceptible del estroma que ahoga a los elementos pal'enquimatosos. T. 
Rio-Hortega 10 X. 

Fig. 6. Cuerpo carotídeo de niño. Células argentafines abrazando a células principales. Algunas de ellas muestran su 
prolongación sensorial. T. Barroso-Moguel. 10 X. 
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Fig. 7-. Cuerpo carotídeo de niño. Células argentafines intensamente teñidas y abundantes fibras nerviosas. T. Barroso­
Moguel. 10 X. 

dante y se encuentra tachonado de gruesas granu~ 
ladones que dan la reacción argentafín y que con 
la técnica de Barroso-Moguel8,0 ,U se ponen de ma~ 
nifiesto claramente. En ocasiones estas granulado~ 
nes enmascaran al núcleo, el . cual es redondo, pe~ 
queño y de cromatina medianamente condensada. 
Por su situación y apetencia por la plata amoniacal 
Costero211, en el quimiodectoma. las clasifica en di~ 
rectas e inducidas, siendo las primeras las de loca~ 
lización yuxtalobular y las segundas aquellas que s;e 
encuentran abrazando . a las células principales 
( Figs. 8 y 9). Las células argentafines no pudi~ 
ron sa: demostradas con la técnica de Fontana~ 
Masson. En el niño, las células argentafines son 
muy abundantes, mientras que en el adulto joven 
son inconstantes y en el viejo en ningún caso pu~ 
dieron ser observadas: 

Un elemento importante, aunque inconstante, son 

las neuronas, de aspecto ganglionar, multipolares y 
con una larga prolongación cilindroaxil con abun~ 
dantes neuro.fibrillas. En su citoplasma se ve clara~ 
mente el ergastoplasma O· substancia. de Nissl, su 
núcleo es excéntrico, vesiculoso, con nucleolo apa~ 
rente; la cromatina sexual, cuando existe, se obser~ 
va claramente. En todas las neuronas se observa~ 
ron los nucleolos densos, sin imagen correspondien~ 
te al nucleolo, el cual hemos podido observar en 
otros tipos neuronales, descritos por Du tta en 19638a. 

En la mayoría de las neuronas pudimos observar 
inclusiones granulares citoplasmáticas, fuertemente 
argirófilas, mediante la técnica de Barroso~Moguel, 
lo cual nos obliga a pensar se trate de catecolami~ 
nas. Estos elementos nervio-sos solamente fueron oh~ 
servados en ancianos y con esta disposición única~ 
mente en la especie humana. Se encuentran rodea~ 
das po ranficitos o células capsulares, como sucede 
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Fig. 8. Cuerpo carotídeo de niño. Abundantes células argentafine·s que cubrea casi totalmente a las células principales a 
las cuales abrazan. T . Barroso-Moguel. 10 X. 

en los ganglios raquídeos y autónomos, son células 
pequeñas de núcleo ovoide o alargado, citoplasma 
abundante que en los cortes transversales se obser~ 
va muy tenuemente en virtud de la forma aplanada 
de las células. sin embargo, en los cortes tangen~ 
ciales se observa totalmente. Su principal función 
es de servir de aislantes a la scélulas nerviosas ve~ 
cinas. Como ha sido descrito por otros autores12,!!1, 

22, guardan intimo parentesco con las células de 
Shwann y la oligodendroglia del Sistema Nervioso 
Central. Las células de Schwann son elementos 
constantes en el cuerpo carotídeo humano y se en~ 
cuentran acompañando a las abundantes fibras ner~ 
viosas aferentes y eferentes. 

Las células perilobulares se sitúan en la perife~ 
ria de los lobulillos, presentan núcleo ovoide y abun~ 
dante citoplasma finamente granular. Probablemen-

te correspondan a las células argentafines directas 
que quizás correspondan a macrófagos. 

Las fibra::; nerviosas son muy abundantes, ramas 
del plexo· pericarotfdeo, contiene fibras del ganglio 
simpático cervical superior, ramos vagales no bien 
diferenciados y fibras del glosofaríngeo13,2o ,a1 ,s': se 
encuentran incluidas en las trabéculas y en los ta~ 

biques interlobulares e interlobulillares, en los lobu­
lillos forman gruesas madejas que rodean a las cé~ 
lulas principales, efectuando sinapsis por medio de 
botones terminales, cestas o meniscos. Estas fibras 
nerviosas se encuentran aumentadas en el anciano, 
o al menos tienen mayor apetencia por la plata amo­
niacal; en el niño son muy escasas. Probablemente 
la mayor cantidad de fibras nerviosas en el anda~ 
no sean debidas a la presencia de neuronas ganglio• 
·nares. 
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Fig . 9. Cuerpo carotideo de anciano. Abundantes células nerviosas de tipo ganglion ar con gránulos intracitoplasmáticos 
argirófilos. T. Barroso-Moguel. 10 X. 

Fig. 10. Cuerpo carotideo de anciano. Abundantes células nerviosas y un grueso tronco nervioso T. Barroso-Moguel 10 X 



Fig. 11. Cuerpo carotídeo de adulto. Fihras nerviosas del plexo perilobulillar y fibras terminales dentro dd lobulillo. T. 
Barroso-Moguel. 10 X. 

Fig . 12 Cuerpo carotídeo de niño. Abundantes fibras nerviosas intralobulillares. T. Barroso-Moguel. lO X. 



Fig. 13. Cuerpo carotldeo de niño. Gruesos troncos nerviosos y terminaciones en cesta y botón haciendo sinapsis con cé­
lulas principales. T. Barroso-Moguel. i5 X. 



Fig. 15. Cuerpo carotídeo de caballo. Se observa la arquitectura g·eneral del cuerpo carotídeo equino y el ordenamiento 
del estroma intralobular T. Río Hortega. 10 X. 

Fig. 16 Cuerpo carotídeo de caballo. Neuronas ganglionares dentro de un microganglio. T . Barroso-Moguel. 45 X . 
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Fig. 17. Cuerpo carctideo de caballo. Microganglio, mostrando neuronas rod!!adas por células capsulares y abundantes 
fibrillas nerviosas. T. Barroso--Moguel. 45 X . 

La circulación está dada por las arterias nutri~ 
cias que se originan en el ángulo de la bifurcación 
de la carótida primitiva, penetran al hilio del órgano 
incluídas en el ligamento de Mayer, se ramifican 
viajando por la cápsula y penetran a los tabiques 
interlobulares e interlobulillares, abandonan a éstos 
para penetrar a los lobulillos, donde se dividen en 
finas metarteriolas y finalmente en capilares. La cir~ 
culación de retorno sigue la misma vía por las ve~ 
nas. 

Cuerpo Carctideo de Caballo ( Equus caballus) . 

El cuerpo carotídeo según Kohn~.n°,60, puede 
encontrarse distribuido en las siguientes formas de 
acuerdo a la especie de que se trate: 1) compacto 
y bien definido, 2) Lobulado o arriñonado, 3) Aco~ 
modado como racimos de uvas y 4) Tejido disemi ... 
nado formando islotes en el tejido conjuntivo. 

El cuerpo carotídeo de esta especie se encuen ... 
tra en forma de pequeños islotes dispersos en el te ... 
jido conjuntivo pericarotídeo, sito en el ángulo de 
la bifurcación carotídea. Está formado por lóbulos, 
en número de 12 a 14, localizados en la periferia 
del nódulo colágeno y nunca en el centro, donde se 
encuentra un grueso vaso nutricio, que se divide en 
ramas para cada uno de los lóbulos. El tejido con ... 
juntivo fibroso denso representa el ligamento de 
Mayer y corresponde al grupo 4 de la clasificación 
de Kohn (Fig. 15) . 

Cada lóbulo está rodeado por una fina cáp.:::ula 
_ de tejido conjuntivo fibroso, de la cual parten finas 

trabéculas que lo subdividen en lobulillos, en éstas 
se encuentra apoyada la malla reticular que da sos~ 
tén a los elementos parenquimatosos. El estroma 
propio del quimiorreceptor es menos abundante que 
en la especie humana ( Fig. 16) . 
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Fig. 18. Cuerpo carctidec de caballo. Abundantes fibras nerviosas intralcbulillares, que mues tran un arreglo similar a l hu­
mano. T . Barrcso-Moguel. 10 X 

Las células principales, las de Schwann y peri­
lobulares son en todo semejantes a las del humano. 
Las células argentafines no pudieron ser demos­
tradas con ninguna de las técnicas específicas, con­
troladas con testigo. Las neuronas, aunque incons­
tantes. se encuentran agrupadas formando micro­
ganglios. situados entre el estroma pericarotídeo y 
en íntima relación con los lóbulos quimiorreceptores. 
E stas neuronas son de aspecto ganglionar. multipo­
!ares, con abundantes dendritas intra y extracapsu­

lares. Su citoplasma tachonado con abundantes gra­
nulaciones argirófilas, posee substancia de Nissl y 

neurofibrillas confluentes en el montículo axónico. 
Con la técnica de la doble impregnación argéntica 

el aparato de Golgi se percibe como finos gránulos 

argentafines situados en el pericarion ; su núcleo es 
excéntrico y vesiculoso con nucleolo aparente. Se 
encuentran rodeadas por los an ficitos capsula res 

( Figs. 17 y 18). Dentro de este pequeño ganglio 
se observan además abundantes fibras nerviosas con 
sus células de Schwann acompañantes. Todos estos 

elementos se encuentran enmarcados por una fina 

cápsula de tejido conjuntivo ( Figs. 17 y 18) . 
Las fibras nerviosas sen muy abundantes y se 

ordenan como en el humano y sus terminaciones son 

semejantes ( Fig. 19) . 

La vascularización es semejante a como se etec­
túa en el hombre. 

Cuerpo Carotídeo d e Toro ( Bos T a urus). 

Se encuentra situado en íntima relación con el 
seno occipita l rodeando el nacimiento de la arteria 
occipital o entre las faríng eas ascendentes ( Fig. 70 ). 
Corresponde a los grupos 1 y 3 de la clasificación 

de Kohn. Aunque es m~~ frecuente el tipo l. 
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Fig. 19. Cuerpo carotídeo de vaca. Obsérvese el aumento del estroma, conservando el patrón arquitectónico de las otras 
especies. T. Rio-Hortega. 10 X. 

Se encuentra rodeado por una cápsula fibrosa y 
subdividido en lóbulo y lobulillos, su grado de es~ 

tromatización es intermedio a las dos especies estu~ 
diadas. Las células cebadas son más abundantes en 
esta especie. Las células argentafines no pudieron 
ser demostradas. Los otros elementos parenquima~ 
tosos son en todo semejantes a los ya descritos, con 
excepción de las células nerviosas que tampoco fue~ 
ron vistas ( Figs. 20 y 21). 

118 

Fig. 20. Esquema que muestra las diferentes lo· 
calizaciones del cuerpo carotídeo en esta especie. 
1) carótida primitiva, 2) carótida externa 3) 
tronco de la carótida interna, 4) arteria occipital. 

5) ilrteria faríngea ascendente, 6) carótida inter-

na y 7¡ cuerpo carotídro. 
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Fig. 21 . Cuerpo carotídeo de cerdo. El estroma es más abundante que en las otras especies, conserva el ordenamiento en 
lóbulo y lobulillos. T. Rio--Hortga. 10 X. 

Cuerpo Carotídeo de Cerdo ( Suis escropha domes~ 
ticus) . 

El cuerpo carotídeo del cerdo puede pre-sentar 
las variantes 1 y 3 de la clasificación de Ko.hn. En 
las disecciones efectuadas no pudo ser observado, 
pero en los cortes seriados de la carótida y sus ra~ 
mas y bajo el microscopio sí se pudo identificar. Su 
situación anatómica varía grandemente ( Fig. 22) , 
su situación más frecuente es la vecindad de las ar~ 
terias faringeas ascendentes o en la adventicia del 
senq occipital. 

El estroma es más abundante que en las espe~ 
cíes estudiadas anteriormente ( Fig. 21 ) . Las célu~ 
las argentafines no pudieron ser observadas con nin~ 
guna de las técnicas empleadas por lo que dudamos 
de su existencia, discrepando con la opinión de otros 
autores80• O hien que el mediador no sea serotoni~ 
na u otra catecolamina, que dan positiva la reacción 

de la plata amoniacal, sino fenolaminas como ya ha 
sido mencionadon. No existen células nerviosas élis~ 
ladas ni en forma de microganglios. 

Cuerpo Carotídeo de Cabra y Oveja ( Capra hircus 
y Ovis aries) . 

El cuerpo carotídeo en estas especies es extra~ 
ordinariamente pequeño, sólo observable con el mi~ 
croscopio de luz. Se clasifican dentro de los grupos 
3 y 4 de Kohn, siendo más frecuente en la cabra el 
grupo 4. Por sus dimensiones no fue posible efec~ 

tuar cortes por congelación ni las técnicas de plata. 
El estroma es tan abundante como en el . cerdo, su 
organización es similar, la técnica de azul de toloui~ 
dina fue positiva en todos nuestros casos. Con las 
técnicas de parafina empleadas, concluimos que los 
elementos parenquimatosos son semejantes a los es~ 
tudiados en otras especies. no existen células ar~ 
gentafines ni elementos neuronales. 
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Fig. 22. Cuerpo carotideo de cerdo. Nótese la semejanza de los elementos parenquimatosos ccn las otras especis. T, Ba­
rroso-Moguel. 10 X. 

ÜISCUSIÓN 

El origen del cuerpo carotídeo ha sido conside~ 
rado por la mayoría de los autores como de origen 
mesodérmico, derivado de una condensación mesen~ 
.quimatosa del tercer y cuarto arco branquial y las 
células principales fueron consideradas como ele~ 
mentos epitelioides7,19, 53/ 4/ 0, i4 ,80. Otros autores las 
consideran de origen neuroectodérmico13,83 • Consi~ 

deramos que el quimiorreceptor tiene un origen 
dual; el estroma deriva del mesénquima y for~ 

ma la arquitectura del receptor en etapas fina~ 

les del desarrollo fetal. situándose tempranamente 
a los lados de la laringe entre las ramas de la caró~ 
tida primitiva. Los elementos quimiorreceptores, las 
células argentafines y otros elementos nerviosos, de,.. 
rivan del neuroectodermo. En observaciones realiza~ 

das en embriones de rata ~ que tJerf.tn motivo de tma 

publicación ulterior. hemos podido observar migra~ 
ción de neuroblastos a partir del ganglio cervical 
Sl.\perior, a esbczos constituidos del cuerpo carotídeo 
que no muestran evidencia de elementos receptores 
ni nerviosos. Esto acontece en etapas finales de la 
maduración fetal. Las células argentafines presen~ 
tan similitud con las células cromafines de los pa~ 
raganglios, Costero y CoJ2~ las consideran como 
miembros de la familia de los feocromocitos . 

El estroma del cuerpo carotídeo, como ya ha si­
do descrito por otros autores y ratificado por nos­
otros, sufre un incremento con la edad67,84,s6, Es 
más abundante en las otras especies estudiadas, pe~ 
ro no guarda la organización arquitectónica vista 
en el material humano, por lo que pensamos en una 
función más especializada y desechamos la teoría 
de que sea un órgano vestigial e involutivo como se 
ha mencionado9, 19 • 
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Las células cebadas, que fueron elementos cons~ 
tantes, han llamado la atención de muchos autores, 
10,26,27,28,20,84 ,8° quienes las consideran como un ele~ 
mento auxiliar en la función quimiorreceptora por 
la fluidificación del líquido tisular. Pensamos que 
el hallazgo de células cebadas y terminaciones ner~ 
viosas no es un hecho fortuito. Las células perilo~ 
bulares probablemente representen al sistema retícu~ 
loendotelial, pero nuestras observaciones no pueden 
ser concluyentes al respecto. Algunos autores han 
descrito. todo un sistema macrofágico especializa­
do72 que no ha recibido comprobación actual. 

Los primeros estudios llevados a cabo sobre el 
parénquima son los de Schaper77 quien encuentra 
relación de las células con los capilares. Kohnlls,su, 
60 observa las células argentafines por lo que con­
sideró al cuerpo carotídeo como un parangaglio. Los 
elementos parenquimatosos fueron considerados de 
naturaleza neuronal y se pensó en una distribución 
sincicial en el hombre y el caballo,17,64 ,66, sin embar~ 
go, otros autores se opusieron a esta teoríalls,ss. 
Goormaghtigh42 los consideró glandulares y neuro­
nales. De Castro20 define su función quimiorrecep~ 
tora y da la descripción exacta de las células prin~ 
cipales. Estos datos fueron corroborados por 
Schmidt y Comi'oe70, Costero y Col 26,27,28,29 defi~ 

nen la morfología, origen y función de las células 
principales, puntualizan su función quimiorrecf'pto~ 

ra, determinan la ubicación extracapilar de las ter~ 
minaciones bulbosas y sugieren el modelo de sinap~ 
sis, postulando que las terminaciones nerviosas se 
oponen en contacto sináptico con las células prin~ 
cipales y las células argentafines rodean a este con~ 
junto, aportando el mediador químico, serotonina 
probablemente. Proponen además, por las obser~ 

vaciones en cultivo de tejidos, que tengan parentes~ 
co con las células de la oligodendroglia por obser~ 
var pulsaciones en los cuerpos celulares. 

Se han llevado a cabo estudios por medio del 
microscopio electrónico. Hoffman y Birrell46 notan 
semejanza con las células de los receptores olfato~ 
rios~ Kock55,116,'H, describe dos tipos celulares; el ti­
po l. son las células principales y el 11 las argenta~ 
fines; Observa además las prolo11gaciones de las cé~ 
lulas del tipo L Biscoe y Stehbens15 encuentran cé­
lulas semejantes a las quimiorreceptoras de Ross y 
a ..las del tipo 1 de Kock o las células glómicas de 
Lever, Lewis y Boyd. Engstrom y Co1.53 las. loca~ 
lizan, alrededor. de :~Qs .capilares .delgados, de forma 
poligonal. núcleo redondo u oval. cromatina agluti~ 

nada, nucleplos múltiples, citoplasma pálido, con 
abundantejl mitocondrias, gránulos citoplásmicos de 
40 a 50 Angstroms, que se agrupan en rosetas a 
lo largo de las citocisternas, sus prolongaciones pe~ 
netran a la luz de los sinusoides, poniéndose en con~ 
tacto directo con la sangre. 

Por métodos histoquimicos, Meijling66 observa 
pigmentos de color café en células principales en el 
hombre y el caballo. Martínez64 observ¡1 indicios de 
microfibrillas intracelulares y substancia de Nissl. 
Hollinshead110 niega estos hallazgos. Ross76 demt1es~, 
tra argentafinidad en las células principales. Pryse 
Davis y Col. encuentran reacciones positivas para 
fosfatasa ácida, actividad de esterasas inespecíficas, 
dinucleotido-nicotin~amida-adenina~diaforasa, acetil­
colinesterasa y deshidrogenasa láctica7a. 

Las células cromafines de Kohnli8,119 ,60, com­
probadas por Smith80, Goormaghtigh40 y Stor, fue­
ron puestas en duda por Hollinshead48• Ross76 y 
Willis87 ratifican su existencia y las clasifican en 
supramediales, intramediales y sinusoidales. Costero 
y Barroso-Moguel8, 9,10, 11,25 ,26,27,28,29 las estudian 
exaustivamente, las clasifican según su apetencia 
por la plata amoniacal. en la técnica ideada por uno 
de ellos,8,9,' 0,11 , en directas e inducidas, según nece~ 
siten o no de un agente reductor externo. Además 
las engloban dentro del sistema argentafín propues­
to por ellos. Las consideran de naturaleza neuronoi­
de y las clasifican dentro de los feocromocitos.. Su­
gieren la presencia de 5-hidroxitriptamina en sus 
granulaciones y su intervención directa en la sináp~ 
sis. En el presente trabajo, consideramos que su fun­
ción no es determinante en la sinápsis, por su in­
constancia en las diferentes edades, por no encon­
trarlas en todas las especies y por el modelo úcep~ 
tado para la sinapsis. Muscholl y Col.6B identifican 
noradrenalina en el cuerpo carotídeo de ternera en 
sus estudios por microscopia de fluorescencia y cro­
matográficos. Elliot34 niega la existencia de cateco­
laminas y propone la existencia de acetilcolina. 

Engstrom y Hamberger35 en. sus estudios de mi­
croscopía electrónica proponen que las terminado~ 
nes nerviosas penetran al interior de las células for­
mando placas terminales. Kock~6 las supone consti­
tuyendo un retículo terminal de donde parten fi­
bras para las células 1 y 11 formando un retículo 
intracitoplásmico. Sin .embargo. pensamos a priori .. 
que estas fibras nerviosas intracitoplásmic~s ... II.O 

sean sino fibras amielínicas dentro del mesoaxÓn de 
las c~lulas de Schwann. BiscQ,é1 . ha· ~bservªdo ve~ 

... · · ·' 
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skulas ~ináptkás -y-partículas densas ·. en la sinapsis. 
Las neuronas del cutrpo · carotideo fueron obser­

vadas por primera vez por Schaper71 , posteriormen­
te por Kohn~8,ú11 ,60 , Monskeberg 66 , Smith io, Boyd1H 

y KockG6 • Nosotros encontramos neuronas únicamen­
te en el cut:rpo, carotídico dentro de ancianos y en el 
caballo formando microganglios. En el humano pen­
samos que se trate de un elemento más en la todavía 
obscura función del quimiorreceptor. En el caballo, 
suponemos sean ganglios vestigiales ya que en la 
estructura del cuerpo carotídeo de algunas especies 
inferiores se encuentran, como ha sido reportado 
por Chévez21'. . 

La función del quimiorreceptor fue estudiada 
primeramente por Frugoni3S quien observó cambios 
vasomotores consecutivos a la administracion de ex­
tractos carotídeos. Bouckaert1" lo encuentra sensi­
ble a estímulos químicos, anoxia, nicotina y lobeli­
na. Christie23 encuentra un principio vasodepresor 
que denominó carotidina. Euler=11 demuestra que el 
estímulo especifico es la hipoxia. Winder y Berm­
thal y Col.s~ .H proponen que el estímulo para las cé.:. 
lulas principales es la variación en el pH. Comroe~-~ 
define la función quimiorreceptora de · lo~ 'cuerpos 
supracardiales y coincide con la idea de otros auto­
res7R de que el estímulo son la hipoxia y los cam­
bios en el equilibrio ácido-.básico. Hollinshead~ 1 oh-. 
serva la degranulación en la -hipoxia . letal. Alvarez­
Buyllal!,3,\ observa que la sensibili.dad de los qui­
miorreceptoree se deprime con la administración de 
anestésicos. Daly y . Daly3° relacionan ·la función del 
quimiorreceptor con la circulación pulnicnar, obsér ... 
vando en respuesta al estímulo la disminución de 
la resistencia vascular pulmonar. ·Lan·g·e02 en una re.; 
visión de 300 cases de autopsia, reporta aumento 
de volumen del órgano en individuos hipertensos. 
Costero y Col. le atribuyen un p~pel impo~tarite en 
la regulación de la presión arterial. Holto~ y Col~• 
obserVan que la resp.uesta . a la hipoxia disminuye 
hi hipertensión arterial. ·. Guazzy y Col.-t11 observan 
que la · caída de la presión atter1ai durante 'él sueño 
se exacerba cuando . son . extirpados los. qÚiiniorre­
ceptores carotíde<>s. Finalmente en el quimiodecto­
ma se presen'tan · crisis · de hipertensión arteria1 ·ade­
más · de las manlfesta~iones de • indole mecanko2t<;::s. 
Aunque'' sé 'ha: ·éoilsidtraélo··este· tumoi·· :corir6 uiia ·hi­
p~rplirsiáilo : -lrWi:rlg·reporta ·un. rlÍso can· ·mefást:asis· a 
tii-oid~s: ·traquea e-higado: ·NeW'm·añ .sostient:·(tue''en 
cualquier ··lugar ~aond~:. s-é en-cúeñtrén :q-\iiitiiOrr'ecép~ 

torés pueden instalarse quimiodectomas·, ··eporfa un 
caso · en el plexo timpánico. 

CoNCLUSIONÉS 

El cuerpo carotídeo se encuentra presente en los 
mamíferos estudiados (hombre, caballo, toro, cer­
do, cabra y oveja). Presenta semejanzas estructu­
rales entre las diferentes especies estudiadas. aun­
que, no todos los elementos se encuentran presen­
tes. Las células argentafines, se encuentran en el 
hombre, en los niños y en especial en recién naci­
dos. En los ancianos parecen estar sustituidas por 
los elementos ganglionares descritos. Las células 
ganglionares contienen catecolaminas que dan po­
sitiva la reacción para la plata amoniacal. L3s fi­
bras nerviosas son muy abundantes. Las célula's ce­
badas S011 elementos constantes en todas las espe­
cies. La sinapsis parece no estar dada definitiva­
mente ·por las células argentafines. Finalmente, no 
es un órgano vestigial sino un quimiorreceptor de 
función no ·muy bien esclarecida. 

RESUMEN 

Se presenta un estudio comparado de la histolo­
gía normal del cuerpo carotideo del hombre y ma­
míferos superiores. Los especímenes fueron obteni­
dos de niños menores de un año, adultos, jóvétles y 
ancianos. Las especies animales seleccionadas fue­
ron : Equus caballus, Suis escropha doinesticus. Bos 
taurus, Ovis aries y Capra hircus. Se reportan las 
varian tes anatómicas de la región, la topografía y 
morfología del cuerpo carotídeo en las diferentes 
especies. Los especímenes fueron estudiados con las 
técnicas de H-E, Fontana-Masson, Azul de tolou­
idina, Barroso-Moguel. Gross-Villaseñor y técnicas 
de impregnación argéntica de- Río-Hortega; 

· En el material humano, las células argentafines 
sólo se ·· en·contraron -en · los niños y no eri ninguna 
de las especies animal~s. Se encontraron ·neuronas 
de aspecto ganglionar en el parériquiina del quimio­
rreceptor de ancianos. En el caballo se -encontraron 
formando microganglios. No se --encontraron células 
nerviOsas en las·':· otras tspecies-. Se estudió la orga­
nizadón ·de las fibras nerviosas y sus ·terminaciones 
siná¡:;ticas> El : estroma' aumentaba i:on la edad y las 
cHulas ·-cebadas fueron elementos constantes. . . 

.. ·Sé p'resenta Eidemás· -la orevisión de 'la. literatura 
daska :y-- rilbderna . 



ESTRUCTURA DEL CU~RPO CAROTÍDEO EN .EL. HOMBRE y MAMÍFEROS 

SUMMARY 

Histological and histochemical studies of the 
carotid body in man and other mammals are re­
ported, with review of the literature and personal 
observations. 

Th~ carotid bodies were Obtained from horses, 
cows, pigs, sheep and goats. The location of the 
carotid body with respect to carotid artery, its bran­
ches. and the variants found in different species are 
noted. 

The staining techniques used were: Fontana-
1.\iasson, H-E. Tolouidin blue, Gross-Villaseñor, 
Barroso-Moguel and silver impregnations of Del 
Río-Ortega. 
, In the human carotid body, argentaffin cells 

were seen only in children and not in older people 
as reported by authors. Nerve cells were seen only 
in elders and were similar to the sympathetic gan­
glia cells with capsular cells surrounding them. 
There were many nerve endings in the neighbor­
hccd cE the capillary vessels and principal cells. 

Collagen fibers were conspicous in elders and in­
conspicous iri thildren~ 

The (:arotid body of the horse is similar in its 
structur~ _ . to tha~ of man. How:ever, the nerve cells 
were confined to microganglia in the neighborhood 
of the chemoreceptor. which was arranged in many 
lobes. There were no argeritaffin cells observed in 
the horse, cow. and pig. In the latter two there were 
no nerve cells. In other mammals the carotid body 
resembles that of man. but in the animal the body 
ís dispersed in different lobes. Mast cells were pre­
sent in all species. 

The carotid body of goats and sheeps we~e 
studied only in · paraffin sections and due t() their 
small size no frozen sections were made. Due to this 
difficulty the technique -of Del Río-Hortega was 
not made in this material. 

An attempt to elucidate the function of chemo­
receptors based on morphological observations is 
presented and the functional interelations between 
the carotid body, the heart and the lungs are men­
tioned. 
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